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INTRODUCCIÓN  
En 1 Crónicas 15-16 se nos detalla cómo fue llevada el arca del pacto a Jerusalén con profundo 
regocijo de parte del pueblo y del rey mismo, pues Dios estuvo con ellos al transportar el arca 
conforme al mandamiento que Dios había dado para que fuesen los levitas quienes se encargaran 
de este trabajo y no cualquier extraño como intentaron en un principio y fueron quebrantados. 
Este fue un evento crucial para la nación, quedó registrado en el libro de samuel, en las crónicas, 
se alude a ello en los salmos 105, 106 y 96, y muy seguramente este salmo 24. Piensen en el 
cuadro descrito, el arca del pacto que representa la presencia de Dios mismo en medio de su 
pueblo hace su entrada triunfal a la capital del reino, en medio de una solemne pero jubilosa 
celebración tal como detalla el pasaje de crónicas que les pido leer en casa. El verdadero Rey 
señalaba su presencia en su pueblo, como el que está viniendo a su trono con todo derecho, para 
gobernar a los suyos, para bendecir a los suyos con su reino de paz, justicia, verdad, misericordia. 
Nada parecido a la coronación de los reyes de la tierra o instalación de los presidentes de las 
naciones. Pensando en estas cosas, el adorador que se encuentra con el salmo 24, debe considerar 
a Dios solamente como El Rey de la Gloria, el gobernador y sustentador de todo, el Rey Eterno, el 
Rey majestuoso digno de toda reverencia, honor, y por supuesto, a quien todo ser humano debe 
total obediencia, porque 
 

I. DIOS ES EL DUEÑO DE TODO 
Esto es lo primero que nos muestra el salmista, Dios es el dueño de todo. El Dios del pacto, el Rey 

Soberano, no es ningún extraño que viene a apoderarse o a imponerse sobre una nación por sus 

deseos egoístas de poder como suele suceder en las naciones. El Rey del que se nos habla en el 

salmo 24 no es un dictador que revolucionó a la nación para conquistarla y apoderarse de sus 

recursos, no es un tirano presuntuoso que alega un derecho que no tiene. El Rey de Gloria que se 

nos presenta en el salmo 24 es precisamente el único y verdadero Dios, y como tal, Dios es el 

dueño de todo, el que tiene derecho sobre absolutamente todo. Dios es el dueño de todo, 

A. DE TODA LA TIERRA Y TODO LO QUE HAY 

“De Jehová es la tierra y su plenitud; El mundo, y los que en él habitan”. Solo quien tiene derecho 

de pertenencia puede disponer de sus bienes como le plazca, no otro. Un mero administrador de 

los bienes de otro no puede hacer como le parezca, no son sus bienes sino los de otros. El salmista 

nos señala que Dios es el dueño de toda la tierra, y todo lo que la llena, es decir de todo lo que 

existe en ella. Leamos Sal. 50:10-11, ¿quién es el dueño de todos los animales, de toda la 

vegetación, de todos los mares incluido lo que hay en ellos, de las fuentes naturales de riqueza, de 

energía?, pues Dios. Así que, ¿quién puede disponer como le plazca de todo lo que existe en 

nuestro planeta?, ¿el gobierno?, ¿las ONGs?, ¿usted o yo?, nadie puede disponer de todo lo que 

hay en nuestro planeta como le plazca, esa es una prerrogativa exclusiva de Dios. “De Jehová es la 

tierra y su plenitud; El mundo, y los que en él habitan”, pero no solo todas las cosas le pertenecen 

a Dios, sino también todas las personas le pertenecen a Dios, están bajo su Señorío, de modo que 

ese cuento de “mi cuerpo es mío” o “mi cuerpo, mi decisión”, es una falacia completa. Por esto 

mismo, nuestros hijos no pueden ser los hijos del estado, son los hijos de Dios, y el estado no 
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puede hacer con ellos como le parezca, porque no son sus hijos, son los hijos de Dios que él ha 

puesto bajo nuestra tutela como padres, ojo (mucho cuidado) con eso mis hermanos. El salmista 

nos indica en este verso que absolutamente toda la humanidad está obligada incluso por la ley de 

la naturaleza, a servir a Dios, porque 

B. ÉL ES EL CREADOR 

Toda la tierra le pertenece a Dios, no al estado para que nos quite lo que legítimamente Dios nos 

ha dado ya sea por la “expropiación express” que han aprobado nuestros honorables, o por 

impuestos exagerados de las administraciones locales o nacionales. Solo el dueño de la tierra y 

todo lo que en ellos hay puede establecer cómo administrar sus bienes, se nos dice en el verso 

dos: “Porque él la fundó sobre los mares, Y la afirmó sobre los ríos”. Así como una obra de arte 

producto del trabajo de un artista le pertenece, o como el autor que con esfuerzo ha desarrollado 

algún invento tiene los derechos sobre su invención, Dios tiene todos los derechos sobre su 

creación. Los “científicos” estaban asustados porque descubrieron un hueco gigantesco debajo del 

mar, ¿qué significa esto?, ¿será que se filtrará el agua y se saldrá?, ¿será que la tierra se hundirá?, 

estos amantes del cienticifismo han ignorado lo que hace siglos Dios ya había revelado, leamos por 

ejemplo Gen. 1:6-9, Job, 28:11 y 38:1-6,16. Qué bueno es que los cristianos amen la verdadera 

ciencia, que trabajen en la verdadera ciencia, conociendo y comprendiendo la creación de Dios, 

sojuzgando dicha creación como es su mandato, no siguiendo ideas sin fundamento alguno de 

personas que se creen dueñas del universo, como si ellas fueran las creadoras y sustentadoras de 

todo. Toda la creación, incluidos todos los seres humanos, le pertenecemos a Dios, y estamos 

obligados a obedecerle, porque él es nuestro creador. Este es el Rey de la Gloria, el Dios creador y 

sustentador de todas las cosas, el Dios que obliga a toda la humanidad a su obediencia, vivimos en 

el mundo que le pertenece a Dios, luego él establece las condiciones en las cuales debemos vivir, y 

por eso hizo en especial un pacto con una parte de esta humanidad para precisamente mostrar a 

toda la humanidad que él es el Rey de la Gloria. 

 

II. EL REY SANTO 
El salmista declara que este rey de gloria es el Rey Santo, el que apartó un pueblo especial para sí, 

aunque es dueño de todo y de todos, aunque todos le deben obediencia, su santidad es tal que 

nadie puede estar delante de él sino aquellos que él mismo separa, santifica, para que puedan 

estar en su presencia. Recordemos nuestra introducción, el arca llegando a Jerusalén, la capital del 

reino en ese entonces. La presencia de Dios representada en el arca, indicando que Dios estaba en 

medio de su pueblo, la presencia del Rey Santo 

A. QUE MORA CON SU PUEBLO 

Por eso exclama el salmista de un modo similar al que vimos en el salmo 15: “¿Quién subirá al 

monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo?”. En esa procesión que caminaba en torno al 

arca estaba una representación de todo el pueblo que con gozo y reverencia exaltaba la majestad 

de Dios que se había dignado estar con ellos. El arca era conducida al tabernáculo dispuesto para 

ella en el lugar designado hasta que fuese construido el templo (de Salomón). ¿Quiénes podían 
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regocijarse y acercarse a la presencia del Señor?, ¿Quiénes podrían disfrutar de esa comunión con 

el creador y rey sobre toda la tierra?, los versos siguientes responden a la manera del salmo 

15:1,5. Tal vez los hipócritas podían acercarse al tabernáculo para ofrecer sacrificios, y en 

apariencia estaban cerca de Dios, pero lo cierto es que solo los que con amor sincero se someten a 

Dios en obediencia a su palabra, pueden estar seguros del gozo de su comunión y su bendición. En 

la historia de Israel reyes impíos ofrecieron sacrificios a Dios, pero estos no eran aceptables al 

Señor, hoy muchos engañadores pretender servir a Dios asistiendo a eventos religiosos, hasta 

ofrendando buenas sumas de dinero, pero no son más que hipócritas que perecerán ante la ira del 

Dios al que ofenden con su hipocresía. Dios es ese Rey Santo, 

B. QUE DEMANDA SANTIDAD A SU PUEBLO 

Leamos el verso 4, en armonía con Sal. 15:2. Calvino nos ayuda a considerar que el salmista: “Bajo 

la pureza de manos y de corazón, y la reverencia del nombre de Dios, comprende toda religión y 

denota una vida ordenada”. Y como Barnes también nos ilustra: “el que sea reconocido como 

amigo y adorador de Yahweh debe ser un hombre recto; una persona que no vive en la práctica de 

la iniquidad, sino que se esfuerza siempre por hacer lo que es correcto. No meramente aquel cuya 

conducta externa es recta, sino cuyo corazón es puro”. No es menos cierta esta verdad para la 

iglesia de hoy, la verdadera iglesia del Señor se caracteriza por esto. Los que en realidad son parte 

del pueblo del pacto, son conducidos a una vida de rectitud, esto es lo que hay en sus corazones y 

por tanto expresan en sus conductas. Sabemos que no es algo que brota de manera natural, sino 

precisamente del llamado divino, de la gracia de Dios sobre aquellos que son llamados. Así que 

toda la humanidad está obligada con Dios a ofrecer reverencia y obediencia, pero solo su pueblo 

verdadero, aquellos que andan conforme a este llamado de santidad, pueden gozar de su 

comunión especial, gozar de su presencia, 

C. QUE BENDICE A SU PUEBLO 

Dios es el rey Santo que bendice a su pueblo verdadero, leamos versos 5-6. Solo el tipo de gente 

descrita en el verso anterior puede gozar de la seguridad de la bendición de Dios, tanto en esta 

vida como en la eternidad. No se engañen, “Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 

sembrare, eso también segará, Porque el que siembra para su carne, de la carne segará 

corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna”. Claro que somos 

bendecidos por la pura gracia de Dios, él no está obligado a recompensar nuestra obediencia, ya 

que obedecer es nuestro deber. Pero esta gracia que nos transforma y nos hace andar en 

obediencia, también recompensa la confianza en Dios para andar conforme a su verdad, conforme 

a su enseñanza. Dios recompensa a ese pueblo que confiando en su misericordia constantemente 

busca su rostro, esta es la característica de todas aquellas personas que atienden el llamado del 

Dios del pacto, los que pertenecen al verdadero Jacob, al verdadero pueblo de Dios, los que no 

solo externamente, sino internamente, en su corazón, temen y honran a Dios. ¿Reconoces tú ante 

quién estás?, ¿entiendes que te llama el Rey Santo, y las santas demandas que hace?, ¿meditas en 

esto con seriedad? 
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III. EL REY GLORIOSO 
En tercer lugar, los versos 7-10 nos declaran que en razón a todo lo dicho anteriormente, que Dios 

es el dueño de todo, y que él es el Rey Santo, Dios es El Rey Glorioso, o como titulamos este 

sermón, el Rey de Gloria. Él es el único lleno de eterna majestad, el peso de su grandeza y poder, 

permanecen para siempre, y él es digno de toda reverencia, y por supuesto, al ser Dios, de toda 

adoración. Él es ese Rey completamente digno, no hay nada que reprocharle, nada que señalar en 

su contra. Él es el rey que alegremente es recibido y honrado por su pueblo, porque es el Rey 

glorioso 

A. QUE HA VENIDO HA REINAR ENTRE SU PUEBLO 

“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de 

gloria”. Tal vez dirigiéndose a las puertas de Jerusalén y al lugar de morada preparada para el arca, 

se les ordena, abrir paso a la solemne y triunfal entrada el rey glorioso, que ha de sentarse sobre 

su trono para gobernar a su pueblo. Viene el verdadero rey a morar con su pueblo, no se puede 

impedir su entrada, no se puede impedir su entronización, él es el dueño de la tierra y de las 

personas que habitan en ella, y tiene todo el derecho soberano de gobernar. Y aquellos que hacen 

parte de esa iglesia en medio de la cual el Rey glorioso reina, en adoración, reverencia, y sumisión, 

abren sus puertas para que sea reverenciado y reconocido su único Rey, su Señor y Salvador 

Jesucristo, ese Rey Glorioso que ha venido para reinar entre su pueblo 

B. CON FUERZA Y PODER PARA DEFENDER A LOS SUYOS 

Leamos el verso 8. El rey de gloria no era David, y no sería ninguno de sus descendientes 

ordinarios, el Rey de la gloria es el Dios del pacto, el Dios que los llamó y apartó como pueblo 

santo. Mis hermanos, el Rey Glorioso que nos gobierna, con su gran potencia salvadora y que nos 

defiende de todos sus enemigos y nuestros, es Jesucristo, el Rey de reyes y Señor de señores, el 

único que tiene asegurada la victoria para siempre, el único que puede vencer a todas las naciones 

que se junten contra él, leamos Ap. 17:14. Como dice Calvino, el pueblo de Dios debe entender 

que el Señor no llegó a instalarse como Rey y sentarse sobre su trono para estar ocioso, sino que 

vino a gobernar y defender a su pueblo. Eso es lo que ha venido a hacer Cristo, eso es lo que está 

haciendo ahora mismo a favor de todos los suyos en el mundo entero. Aunque vemos que muchos 

se levantan contra nuestro rey glorioso, no pueden vencerlo, aunque se levantan contra su reino 

visible que es su iglesia, no pueden vencerla, él sigue defendiendo a los suyos, sigue manifestando 

que él es el Rey, el sigue añadiendo a su iglesia los que han de ser salvos, el sigue sometiendo por 

su palabra y su Espíritu a los que ha llamado como pueblo de su pacto, atiende sus oraciones, y les 

da oportuno socorro, porque solo él es ese Rey de Gloria, 

C. EL ÚNICO REY 

Los versos 9-10 repiten el pensamiento expresado para dar mayor fuerza a lo enunciado. La 

presencia de Dios simbolizada en el arca del pacto, era asegurada a ese pueblo llamado a vivir de 

modo exclusivo para Dios, así les fue enseñado visualmente para que tuviesen una idea, aunque 

en pequeña proporción, de la grandeza de la majestad divina. Pero con la venida de nuestro Señor 

Jesucristo, quien fue humildemente reconocido por muchos como el Rey que venía en nombre del 
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Señor, con su sacrificio expiatorio entró al lugar de la morada de Dios, a los más santos cielos, y se 

sentó a la diestra de la majestad de Dios para reinar en medio de su pueblo, poniendo todos sus 

enemigos por estrado de sus pies, y vendrá un día a juzgar a los vivos y a los muertos, entonces 

toda rodilla se doblará y toda lengua lo confesará como ese Rey Glorioso (Mt. 26:64, Rom. 14:11).  

 

CONCLUSIÓN 
EL REY DE GLORIA es nuestro Dios, quien es dueño de todo, quien tiene derecho sobre todo y 
sobre todos, sí amado hermano, dueño de ti, de todo lo que tienes, de todo lo que eres. Dios es 
ese rey Glorioso, Santo, ante el cual no podemos estar si no hemos sido separados para él, si no 
andamos conforme a nuestro llamamiento santo. No importa que digamos con nuestros labios 
que Jesucristo es el Señor, si no lo creemos esto en nuestro corazón, nuestra conducta finalmente 
nos delatará y demostrará que no le hemos reconocido como Rey, pero el sigue siendo el Rey 
Santo, el Rey glorioso que gobierna sobre todo el universo, a quien toda la humanidad debe temer 
y obedecer. ¿Has reconocido ya a Jesucristo como tu Señor Soberano?, ¿puedes creer en tu 
corazón, y tu vida atestigua que Jesucristo es tu Rey poderoso Salvador?, ¿ante quién estás 
rendido?, ¿A quién brindas tu obediencia, tu tiempo y dinero, tu vida entera?. Toda la humanidad 
un día confesará a Jesucristo como el Rey de la Gloria, pero algunos lo confesarán a la fuerza 
cuando sean condenados justamente al inferno de fuego, ¿por qué no lo confiesas tú ahora para 
que goces de su presencia, su poder de salvación, su gracia desde ya y por toda la eternidad? 
Oremos. 


